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 RESUMEN 
 Una de las más importantes lagunas del mundo ibérico es su lengua, dado que por 
ahora no ha sido descifrada. Desconocemos además su origen, aunque se suele admitir que no 
deriva del tronco indoeuropeo. Aunque los tres grupos principales del alfabeto ibérico (la 
escritura del suroeste, la meridional y la levantina) coinciden en sus rasgos básicos, se 
observan algunas diferencias entre ellos. Los textos más antiguos se remontan al siglo V a.C. 
y los más recientes llegan hasta principios de nuestra era. La lengua íbera se escribió en tres 
escrituras diferentes: Alfabeto griego (alfabeto griego en su variante jonia, a veces llamado 
alfabeto greco-ibérico, usado en el Levante hacia el siglo IV a.C.), Alfabeto latino (dos textos 
escasos y algunos antropónimos) y Alfabeto íbero. El alfabeto íbero, conocido también como 
signario ibérico, es un semisilabario. Su variante levantina fue descifrada en 1922 por Manuel 
Gómez-Moreno Martínez, mientras que las primeras lecturas correctas del meridional fueron 
realizadas por Ulrich Schmoll en 1961 y perfeccionadas más tarde por otros investigadores, 
entre los que se encuentra Jürgen Untermann. La romanización propició que el empleo de la 
escritura ibérica fuera desapareciendo junto con una progresiva  latinización. 
 El íbero posee cinco vocales, iguales que las del español: /a/ /e/ /i/ /o/ /u/, los 
diptongos en /ay/, /ey/ y /aw/. las semiconsonantes /y/ y de /w/, y las consonantes siguientes: 
las vibrantes [r] y [ŕ];  las silbantes [s] y [ś]; la lateral [l] que normalmente se interpreta como 
una /l/; las nasales [n], que se corresponde al español /n/,  rara vez [m], y la letra [�]; y cinco 
oclusivas: 1) velar, /k/ y /g/. 2) dental,  /t/ y /d/. 3) labial, /b/. En morfología los sufijos más 
conocidos son los siguientes: -ar: una especie de Genitivo; -en: de uso similar a -ar; -ka: la 
persona de la que se recoge algo o a la que se le va a entregar algo (De Hoz); -te: valor de 
sujeto agente y de ablativo (Untermann); -sken: aplicado a nombres de tribu o de ciudad 
puede interpretarse como un genitivo plural. En cuanto a la morfología, la lengua íbera parece 
postposicional, más de tipo aglutinante que con declinaciones Se han señalado algunos 
significados aproximados para algunos términos. Citemos los substantivos siguientes: abiner 
"esclavo", según una de las escasas inscripciones bilingües; aŕe take (y variantes) "aquí está"; 
arś "castillo"; batir, para significar probablemente una magistratura; baites "testigo"; 
eban/teban, según Velaza significarían respectivamente "hijo" e "hija", pero otros estudiosos, 
como Untermann o Rodríguez Ramos prefieren ver un verbo; iltiŕ / iltur significaría algo 
similar a "ciudad"; neitin, para el que se ha defendido su identidad con el dios Neton; seltar 
"tumba", "monumento", "estela"; śalir, con un sentido de "valor", "moneda". Por lo que se 
refiere a los verbos, se pueden señalar los siguientes: ekiar/ekien: con un sentido del tipo 
"hizo", "hecho por", "obra de"; eban/ebanen/teban, en el que Untermann considera que se 
trata de un verbo que marca la acción de quien construye un monumento. 
 PALABRAS CLAVE: Alfabeto íbero. Lengua ibérica. Pueblos prerromanos en la 
Península Ibérica. 

 
 
 
 
 



 

 1. Un Enigma Lingüístico 
 
 Una de las más importantes lagunas del mundo ibérico es su lengua,  dado que por 
ahora no ha sido descifrada. Con la ayuda de textos bilingües, se ha podido atribuir un valor 
fonético a cada signo. Téngase en cuenta que se han encontrado textos bilingües, como los 
que aparecen en las monedas de época romana. Por consiguiente, podemos leer las 
inscripciones y reproducir los sonidos, segmentando fonemas, pero no sabemos lo que 
significan. Desconocemos además su origen, aunque se suele admitir que no deriva del tronco 
indoeuropeo. Hay quien incluso intentó vincular el ibérico al vasco, aunque hoy esta hipótesis 
ha sido descartada. 
  
 Se atribuye a los fenicios la introducción del alfabeto en la Península en torno a los 
siglos VIII-VII a.C. Una característica fundamental del sistema de escritura ibérico es su 
carácter semisilábico. El alfabeto ibérico, que se compone de  28 o 29 signos, combina signos 
silábicos y alfabéticos. Aunque los tres grupos principales del alfabeto ibérico (la escritura del 
suroeste, la meridional y la levantina) coinciden en sus rasgos básicos, se observan algunas 
diferencias entre ellos. En las dos primeras escrituras, por ejemplo, escribían de derecha a 
izquierda, mientras que en Levante o Cataluña sucede lo contrario. 
 
 La adopción de la escritura supone un fenómeno de gran importancia desde el punto 
de vista histórico. Las inscripciones ibéricas que se han conservado están grabadas en losas de 
piedra que indicaban el lugar de enterramiento de caudillos y guerreros, o como marcas de 
propiedad en vajillas de plata y piezas de cerámica. Han aparecido también algunas láminas 
de plomo, que han sido interpretadas como documentos contables, o como cartas. 
 
 La característica más importante de estos pueblos es que poseían un idioma de raíz no-
indoeuropea. Gracias a los estudios de Manuel Gómez Moreno de 1922 es posible leer los 
textos, pero no se ha conseguido todavía comprender su significado.  
 
 
 2. Extensión geográfica de los íberos en la Península 
 
 Los íberos se extendieron a lo largo de la costa mediterránea de la Península Ibérica. 
El ibero era una lengua paleohispánica hablada por los íberos en toda la costa mediterránea 
peninsular. Su extensión abarcaría desde el río Hérault en Francia al norte hasta Porcuna en 
Jaén al sur. En Ensérune, entre Narbona y Béziers en Francia, se han encontrado importantes 
restos de escritos en un oppidum. En Porcuna, en Jaén, en la que se han encontrado algunas 
magníficas esculturas de jinetes íberos. Hacia el interior es incierta la extensión, pero en el 
valle del Ebro hubo una expansión de la cultura hacia el interior, llegando hasta Salduie 
(Zaragoza). La lengua ibérica se habría extendido gracias al comercio, propiciado por el 
contacto con los griegos focenses. 
  
 Se cree que eran de lengua íbera los siguientes pueblos prerromanos: ausetanos 
(Pirineos), ilergetes (Lérida y Huesca hasta los Pirineos), indigetes (costa de Gerona), 
laietanos (Barcelona), cossetanos (Tarragona), ilercavones (Murcia y Valencia hasta 
Tarragona), edetanos (Valencia, Castellón y Teruel), contestanos (Valencia, Alicante, 
Cartagena y Albacete), bastetanos (Granada, Almería y Murcia) y oretanos (Jaén, Ciudad 
Real, Albacete y Cuenca). Los túrdulos y turdetanos se consideran habitualmente como 
hablantes del tartesio. 
 



 

 3. Historia 
 
 El origen de la lengua ibérica es por ahora desconocido. Existen tres corrientes 
principales para explicar el íbero: 
 - la hipótesis africana, de acuerdo con la cual se propone que el íbero llegó del norte 
de África, y que la lengua ibérica estaría relacionada con los bereberes. Esta hipótesis, en 
boga en la primera mitad del siglo XX, actualmente puede considerarse obsoleta. Según esta 
hipótesis, el nombre bereber sería una duplicación líbica del elemento ber y el nombre ibero 
consistiría del mismo elemento precedido por el artículo libio con lo que tendríamos i-ber, lo 
cual se explicaría por un pasado común entre los libios y los iberos. 
 - la hipótesis autóctona, en virtud de la cual se considera que el ibérico era la lengua 
de las poblaciones autóctonas que ya se habían asentado en el territorio peninsular en el 
neolítico. Recientemente, se ha propuesto, dentro de esta idea, que la lengua íbera es la propia 
de la cultura íbera orientalizante del sudeste peninsular y que desde allí se habría expandido 
como lengua franca comercial hacia el norte hasta el sur de Francia. 
 - la hipótesis europea, según la cual se relaciona la llegada de aquitanos/vascos e 
íberos a los Pirineos y a la Península Ibérica con la llegada de la cultura de los campos de 
urnas. 
 La lengua íbera es una lengua aislada, para la que no se conoce realmente ninguna 
lengua emparentada lingüísticamente. Aun así, una de las hipótesis más atractivas para 
algunos investigadores es el llamado vascoiberismo, que relaciona el íbero con el idioma 
vasco. No obstante, esta hipótesis ha sido últimamente descartada. 
 
 4. Escritura 
 
 Los textos más antiguos se remontan al siglo V a.C. y los más recientes llegan hasta 
principios de nuestra era. Una gran parte de los textos surgen a imitación de modelos griegos 
(hasta el siglo II a.C.) y romanos (a partir del siglo I a.C.). 
 
 La lengua íbera se escribió en tres escrituras diferentes: 
 
Alfabeto griego 
 
 El alfabeto griego en su variante jonia, a veces llamado alfabeto greco-ibérico, usado 
en el Levante hacia el siglo IV a.C. El plomo de Alcoy y otros textos están escritos en este 
alfabeto. 
 
Alfabeto latino 
 
 Alfabeto latino, en el que existen dos textos escasos y algunos antropónimos. 
 
Alfabeto íbero 
 
 El alfabeto íbero, conocido también como signario ibérico, es un semisilabario. Su 
origen se encuentra probablemente en el signario tartesio que se utilizó en el sudoeste 
peninsular para la llamada lengua tartesia. El signario íbero presenta dos variantes, la 
meridional o suroriental (Jaén y Albacete), y la nordoriental o levantina, la cual fue adaptada 
posteriormente para el celtíbero. 
 



 

 Su variante levantina fue descifrada en 1922 por Manuel Gómez-Moreno Martínez, 
mientras que las primeras lecturas correctas del meridional fueron realizadas por Ulrich 
Schmoll en 1961 y perfeccionadas más tarde por otros investigadores, entre los que se 
encuentra Jürgen Untermann. 
 
 5. Estado actual de nuestro conocimiento 
 
 La investigación de la lengua ibérica ya ha pasado su fase inicial de transliteración y 
compilación de material. Actualmente nos encontramos en la fase de identificación de 
posibles elementos gramaticales en los textos. 
  
 En resumen, en los alfabetos ibéricos se distinguen dos "estilos": el meridional o 
tartésico (turdetano) y el septentrional. Las inscripciones que se han conservado en ambos 
sistemas de escritura, están grabadas sobre piedra o en bronce y plata o pintadas en barro o en 
paredes. Los orígenes de las escrituras ibéricas son -como hemos visto- inciertos.  
 
 6. Escritura y lengua ibérica 
 
 Hemos visto anteriormente que se conocen tres tipos de escrituras paleohispánicas, a 
saber: la escritura del suroeste, la meridional y la ibérica levantina. Además la  lengua ibérica 
se escribió con alfabeto jónico, como ha sido atestiguado en algunos plomos de la Serreta de 
Alcoi, en grafitos sobre cerámica de la Isleta de Campello y el plomo de El Cigarralejo. La 
escritura ibérico-levantina fue descifrada en los años 20 -como se ha indicado antes- por 
Manuel Gómez Moreno. Sin embargo, no ha sido posible hasta ahora su traducción, por lo 
que no se puede entender lo que dicen los textos.  
 La escritura ibérico-levantina es una escritura de tipo mixto, silábica y alfabética, la 
cual procede probablemente de una escritura más antigua de origen fenicio o chipriota. La 
adopción de la escritura meridional y del  SO se produjo de forma temprana, lo que explicaría 
la introducción de formas arcaicas del alfabeto fenicio, las cuales aparecen con anterioridad al 
s. VIII a.C. La escritura meridional se utilizó en la Alta Andalucía y en el sureste hasta época 
romana temprana. Esta escritura fue posteriormente adaptada a la lengua ibérica 
probablemente en el territorio de la Contestania dando origen a la ibero-levantina, que 
convivía con la escritura meridional  y la ibero-jónica, y desde allí se extendió al resto del 
territorio ibérico. El hecho de que en Contestania hayan sido atestiguadas tres formas de 
escribir la lengua ibérica (escritura meridional, levantina e ibero-jónica), ha sugerido a 
algunos autores (J de Hoz) que sería en este territorio donde se produce la escritura ibérica 
levantina a partir de la meridional. El comercio facilitó la extensión de la escritura levantina 
por el Mediterráneo y el valle del Ebro, donde fue empleada para escribir celtíbero en el s. I 
a.C. La romanización propició que el empleo de la escritura ibérica fuera desapareciendo 
junto con una progresiva  latinización.  
 
 7. Fonología y fonética 
 
 7.1. Vocales y diptongos 
 
 Posee cinco vocales, iguales que las del español: /a/ /e/ /i/ /o/ /u/, siendo /a/ e /i/ las 
más frecuentes y /o/ y /u/ las menos. No parece que existieran diferencias de longitud en el 
timbre a juzgar por las transcripciones griegas. 
 Los diptongos parecen ser decrecientes con vocal+vocal cerrada, atestiguándose los en 
/ay/, /ey/ y /aw/. Untermann observa que el grupo /ui/ sólo se encuentra en primera sílaba. 



 

 
 7.2. Semiconsonantes 
 
 Sólo se ha localizado la posibilidad de la /y/ y de /w/, aunque ésta sólo en préstamos. 
 
 7.3. Consonantes 
 
 Vibrantes: las vibrantes [r] y [ŕ].  
 Silbantes: existen dos [s] y [ś]. 
 Laterales: sólo existe la [l] que normalmente se interpreta como una /l/. 
 Nasales: La [n] se corresponde al español /n/. El signo [m] aparece rara vez. Existe 
cierta polémica sobre el valor de la letra [�].  
 Oclusivas: existen cinco: 1) velar, /k/ y /g/. 2) dental,  /t/ y /d/. 3) labial, /b/. No hay 
vestigios de oclusivas aspiradas ni geminadas. 
 
 7.4. Acentuación 
 
 Existen sólo hipótesis sobre la acentuación. Las dos hipótesis propuestas admiten que 
el íbero tenía una acentuación fija y no libre. Luis Silgo Gauche defiende una lengua 
mayoritariamente paroxítona. Xaverio Ballester propone una lengua con acento más bien fijo 
y más bien final (oxítono). 
 
 7.5. Antropónimos 
 
 La inscripción latina del bronce de Ascoli, en la que aparece un listado de personajes 
íberos, ha permitido conocer la forma de los antropónimos íbéricos. Los nombres íberos 
suelen estar formados por dos elementos, normalmente formados por dos sílabas.  
 Señalemos los componentes que pueden formar parte de nombres, a saber: abaŕ, aibe, 
aile, ain, aitu, aiun, aker, albe, aloŕ, an, anaŕ, aŕbi, aŕki, aŕs, asai, aster, atin, atun, aunin, auŕ, 
austin, baiser, balaŕ, balke, bartaś, baś, bastok, bekon, belauŕ, beleś, bels, bene, beŕ, beri, 
beŕon, betan, betin, bikir, bilos, bin, bir, bitu, biuŕ, bolai, boneś, boŕ, bos, boton, boutin, ekes, 
ekaŕ, eler, ena, esto, eten, eter, iar, iaun, ibeś, ibeis, ike, ikoŕ, iltiŕ, iltur, inte, iskeŕ, istan, 
iunstir, iur, kaisur, kakeŕ, kaltuŕ, kani, kaŕes, kaŕko, katu, keŕe, kibaś, kine, kitaŕ, kon, koŕo, 
koŕś, kuleś, kurtar, lako, lauŕ, leis, lor, lusban, nalbe, neitin, neŕse, nes, niś, nios, oŕtin, sakaŕ, 
sakin, saltu, śani, śar, seken, selki, sike, sili, sine, sir, situ, soket, sor, sosin, suise, taker, 
talsku, tan, tanek, taŕ, tarban, taŕtin, taś, tautin, teita, tekeŕ, tibaś, tikeŕ, tikirs, tikis, tileis, tolor, 
tuitui, tumar, tuŕś, turkir, tortin, ulti, unin, uŕke, ustain, �baŕ, �kei. 
 
 Los nombres femeninos siguen en parte el sistema de los masculinos, con lo que en 
cierto modo parece imposible conocer si el nombre de una inscripción es masculino o 
femenino.  
 
 7.6. Morfología 
 
 Se conocen algunos sufijos. Conviene señalar que la lengua íbera parece 
postposicional, más de tipo aglutinante que con declinaciones. Los sufijos más conocidos son 
los siguientes: -ar: una especie de Genitivo; -en: de uso similar a -ar; -ka: la persona de la que 
se recoge algo o a la que se le va a entregar algo (De Hoz); -te: valor de sujeto agente y de 
ablativo (Untermann); -sken: aplicado a nombres de tribu o de ciudad puede interpretarse 
como un genitivo plural. 



 

 
 7.7. Términos conocidos 
 
 Se han señalado algunos significados aproximados para algunos términos. Citemos los 
substantivos siguientes: abiner "esclavo", según una de las escasas inscripciones bilingües; aŕe 
take (y variantes) "aquí está"; arś "castillo"; batir, par5a significar probablemente una 
magistratura; baites "testigo"; eban/teban, según Velaza significarían respectivamente "hijo" e 
"hija", pero otros estudiosos, como Untermann o Rodríguez Ramos prefieren ver un verbo; 
iltiŕ / iltur significaría algo similar a "ciudad"; 
neitin, para el que se ha defendido su identidad con el dios Neton; seltar "tumba", 
"monumento", "estela"; śalir, con un sentido de "valor", "moneda". Por lo que se refiere a los 
verbos, se pueden señalar los siguientes: ekiar/ekien: con un sentido del tipo "hizo", "hecho 
por", "obra de"; eban /ebanen /teban, en el que Untermann considera que se trata de un verbo 
que marca la acción de quien construye un monumento. 
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ILUSTRACIONES 
 
 
 

 
1.- El sistema de escritura ibérico es mixto (silábico y alfabético) y floreció en el siglo IV a. 
C. El sentido de la escritura es horizontal de izquierda a derecha y ocasionalmente de derecha 
a izquierda. 
 

 
2.- Alfabeto ibérico. 
 



 

 
 
 

 
3.- Mapa de yacimientos de los sistemas de escritura de la Península Ibérica. 
 



 

 
4.- Uno de los testimonios más antiguos en lengua ibérica es el plomo de Alcoy, que se data 
en el siglo IV a. C. Se trata de un plomo de 171 mm. de largo 62 de ancho por uno de grueso. 
Por una cara, tiene siete líneas horizontales y dos transversales; por la otra, cinco. Las 
palabras, por lo general, se hallan separadas por dos o tres puntos alineados. Aunque la lengua 
es ibérica, la escritura es una variante jónica. La trascripción del mismo se da a continuación: 
 
1. IRIKE ORTI GAROKAN DADULA BASK 
2. BUISTINER BAGAROK SSSXC TURLBAI 
3. LURA LEGUSEGUIK BASEROKEIUN BAIDA 
4. URKE BASBIDIRBARTIN IRIKE BASER 
5. OKAR TEBIND BELAGASIKAUR ISBIN 
6. AI ASGANDIS TAGISGAROK BINIKE 
7. BIN SALIR KIDEI GAIBIGAIT 
8. [ARNAI | SAKARISKER] 
 
 
9. IUNSTIR SALIRG BASIRTIR SABARI 
10. DAR BIRINAR CURS BOISTINGISDID 
11. SESGERSDURAN SESDIRGADEDIN 
12. SERAIKALA NALTINGE BIDUDEIN ILDU 
13. NIRAENAI BEKOR SEBAGEDIRAN 
 
 
 
 



 

    
5.-  La inscripción de la estela encontrada en Santa Perpetua de la Moguda es la siguiente de 
acuerdo a los primeros que la publicaron: 
 
1. S TA N E S E 
2. I N TA N E S 
3. E BA N E N  A  
4. U R U N I N GI CA 
5. O R TI N S E 
6. I GI CA SI BA 
7. N TI I 
 

 
6.- Plomo del Pujol de Castellón. Otra inscripción famosa es un plomo descubierto en 
Castellón y existente en el Museo Arqueológico Nacional (Madrid). Se trata de una 
"execratio", es decir, una maldición contra los enemigos de una persona, en este caso del 
muerto en cuyo sepulcro se encontró el plomo. 
 



 

 
7.- Aquí pueden verse algunos ejemplos de alfabeto ibérico: Tesera celtibérica de Sasamón 
(Burgos); anverso y reverso. La trascripción se lee: a.l.e.d.u.u.r.e.s cu.i.r.o.r.e.ci.i.o.s 
n.o.w.i.tu.u.co.o.s w.e.n.a.i.o.s 
 
 
 
 
 

 
8.- La figura es una carta de finales del siglo IV a. C., escrita sobre una placa de plomo y 
hallada en la ciudad gerundense de Ullastret. Por una cara presenta seis líneas de escritura y 
por la otra solamente una.  
 



 

 
9.- La figura es otra muestra procedente de Ullastret y de fecha parecida a la anterior. El texto 
inscrito en cuatro renglones dice: neitin iunstir / eigi kulnika... r / belbitinko enegiar arbigir / 
artingi ausrikar. 
 

 
10.- Plomo de El Cigarralejo, Mula (Murcia). 



 

 
11.- Plomo de San Miguel de Liria. 
 
 
 
 
 

 
12.- En la zona del Levante se ha encontrado material en distintos soportes, como el plomo o 
la cerámica. La figura inferior muestra un plomo levantino con tres cuerpos de escritura y 
datado hacia el 300 a. C. 
 



 

 
13.- La figura muestra la estela de piedra de Sinarcas (Valencia) que contiene 89 signos y 
cuya trascripción se da a continuación: 
 
1) N S CE BA BA S S L 
2) BA I S E DA S  I L DU DA S E  BA N E 
3) N M I S E L DA R BA N M I 
4) PE R PE I N A R I E DU CI A 
5) R M I CA DU CI A R S E L DA R BA N 
6) CA R I E DU CI A R S E L DA R BA N 
7) M I BA S I BA L GA R N BA R M I 
 
 

 
14.- El vaso de San Miguel de Liria (Valencia) contiene 57 signos, habiendo sido fechada 
hacia el tercio final del siglo V a. C. 



 

 
15.- El bronce de Botorrita (Zaragoza) es la inscripción en lengua celtibérica y redactada en 
ibérico más amplia que tenemos con 581 signos en su anverso. Su descubridor, A. Beltrán, 
fecha la inscripción hacia el 49 a. C. 
 

 
16.- La inscripción inferior es una tésera procedente de Monreal de Ariza (Guadalajara) y 
cuya trascripción se lee:  s.e.co.bi.r.i.ce.a 



 

 
17.- La figura es una tésera procedente de Huete (Cuenca) y su trascripción se lee: 
w.e.ti.ta.wa.ca:ca.r(uo) 
 

 
18.- La inscripción es una tésera celtibérica de procedencia desconocida y cuya trascripción se 
lee:  
 
l.u.bo.s:a.l.i.s.o 
cu.m:a.u.a.l.o:ce 
co.n.te.bi.a.s 
be.l.a.i.s.ca.s 
 
 
 
 



 

 
19.- La figura muestra un plomo con texto ibérico encontrado en Yatoba (Valencia). 
 

 
20.- De todos los testimonios epigráficos de la antigua Celtiberia el que destaca es el bronce 
de Luzaga (Guadalajara), cuya trascripción es la que sigue: 
 
1) AREGORATICUBOS CARUO CEMEI 
2) GORTICA LUTIACEI AUGIS BARASIOCA 
3) ERMA UELA TICERSEBOS SO 
4) UEISUI BELAIOCUNCUE 
5) CEMIS CARIGOCUE CEMIS 
6) STAN GORTICAN ELASUMON 
7) CARUO TUGIS SABA GORTICA 
8) TUIUOREIGIS 
 



 

 
21.- La tabla muestra el alfabeto ibérico. Las principales características de este sistema de 
escritura son la siguientes: A) El sistema se compone de 30 letras de las cuales 25 son 
consonantes y 5 vocales. B) No hay distinción entre b y p, g y k y d y t. C) No hay signos para 
f, h y v; por otro lado hay signos para la n doble y la r doble. D) La escritura es parcialmente 
alfabética y parcialmente silábica, habiendo cinco formas diferentes para cada par de letras b-
p, g-k y d-t según el sonido vocálico que sigue. 
 
 
 
 



 

 
22.- En la figura podemos comparar las diferencias entre los dos alfabetos: el ibérico y el 
tartésico. 
 



 

 
23.- Alfabetos púnico, líbico e ibérico. La relación existente entre los sistemas de escritura de 
la Península Ibérica y otros relacionados con ellos se pone de manifiesto al examinar la 
presente tabla comparativa. 
 
 
 
 
 
 



 

 
24.- Este es el alfabeto o abecedario de los iberos. 
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